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NOTAS DR VIAJR

Contiguas se hallan las cárceles,
departamentos inmundos en que vi­
ven los presos hacinados. Apenas
sienten abrirse el agujel'O practi~ado

en la puerta, lanzan los productos de
su tosca industria, unas escarcelas
de espat'to tegido en coJores y piden
con la insistencia del musulmán una
limosna. Tampoco deja de pedir el
carcelero, de forma, que de h~cho

aquella residencia real no es sino
una trampa para cazar el dinero de
tos viajeros, que se entregan sin dis ­
tingos ni reservas él la variada con­
templación de las notabilidades ag~­

renas,
Ya en aqllellas altllras, dijéroDllos

ser día y hora de audiencia y nos de­
cidimos á vet' de ce. ca ei pt'Ocedi­
miento judicial afl'icano. Constituye
la Audiencia Ull edificio aislado com­
puesto de vestíbulo cerl'ado por ber­
ja de hierro y dos habitaciones. En
el primero esperan soñolientos los U··
tigantes mezclados con los moros de
rey que han de ejecutar las órdenes
del juez. Larg'o tiempo esperábamos
nosotros también la apertura del Tri­
bunal, cuando con paso repo,sado y
apoyado en el hombro de un moro

, de rey vimos aparecer al Teniente
gobemador. Penetrando en la sala,
s~ntado sobre el suelo, teniendo de­
lante un pequeño pupitre, fueron eo- .
trando los clientes ya solos, ya agru­
pados, según lo pedía la índole del
negocio., que alli los llevaba, Todos
soltaban sus babuchas en la puerta,
se postra ban de rodillas reclinando
el cuerpo sobre sus talones, y así ha­
blaban y escuchaban. La sentencia
la e eribía el juez en una tirita de
papel, pequeñísima por cierto, y-si
era un mandamiento de carcelación
ó eXC<l rcelación el'a ejecutado en el
momento por los soldados, Procedi­
miento sencillo en extt'emo y en ar­
monía con el carácter patriarcal que
reviste la constitución del pueblo
árabe.

El café cantante es una especiali­
dad moruna, de la que ningún ex­
tranjew ha de prescindir. Usa pe­
queña escalera conduce á una sala
cuadrada, cubiertos su. suelo! pal'e­
des de estet'as de color y pobladas
de muebles de su especial fabrica-

'ción. Entran los moros c(\mo en to-•

rompan, los tejidos de la planta, sin
embargo, quedan dislacerados ó 1'0­

tos, pudiendo producir la muerte
del árbol. Si la helada fuera de cor-

, ta duración, y el deshielo se verifi­
cara lentamente, los tejidos de la
planta, en este caso, no sufrirían tan

, graves dañOI, y pudieran muy bien
volver á su ol'dinario y normal es­
tado,

Los hielos intempestivos en cual­
quier época del año, son seguramen­
te los que más graves pe~juicios

causan al oli\ro. Los hielos continuos
, en el inviel'Do'dañan al fruto, á las

r.amas y á Jas hoj~s; los de prima­
vera suelen á veces impedir la llora·

1 clón; y los del otoño destruyen por

¡ lo general las hojas, haciendo que
éstas se tornen de otro colol'.

u-ando el hielo ha heci:ll}- su e{ec­
to solamente sobre las hojas. no sólo
deben quitarse éstas, sino también
las ramas sobre las cuales se hallen
aquéllas sustentadas, pues es ¡;egu­
ro, que éstas también habráñ sufrido
por la acción del hielo, algún daño
al mismo tiempo que las hojas, Si la
helada actúa sobre las ramas de un
año, deben cortarse hasta los dos
tercios de su longitud.

Si el frío hubiera sido tan intenso
y prolongado, que hubiera conse­
guido dañar al tronco, éste debe
cortarse por bajo de la parte, dañada
y si pereciera por completo, debe
cortarse la planta á flor de tierra, y
después sustituir al oli vo con el me­
jor de los brotes nuevos que han de
nacer al pié del tronco cortado. Fi­
nalmente,si la acción del hielo llega-
ra hasta más bajo del principio del
tronco, y solo respetara los extre­
mos de las I'aices, es conveniente
cortar todo lo dañado,dejando sólo la
parte de las mices que se hallen en
bllen estado, las que cuidándolas con
esmero, producirán plantas nueva•.

Pa¡'a concluir, diré, que la época
de mayor actividad vegetativa en la
planta, es la más oportuna para ve-
rifiCl:}r estos cortes en los olivos; por­
que así es muy fácil distinguil' la
parte dañada de la sana, y por Jo
tanto, se puede muy bien fijar el
punto pOI' donde deben verificarse
los cortes en la planta,

JUAN JosÉ GÓMEZ SALCEDO.
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go de un modo definitivo, cediendo
á la acción de la fuerza centríCuf>a
ol'ig"inada por el movimiento de ro­
tación de la tierra, y se agruparan
en roal'or número hacia el Ecuador,
produciendo por consiguiente' tI
achatamiento que hoy en los Polos
se observa.

Fundándose en estos fenómenos,
es indudable, que nuestro globo en
un principio se encontrara en estado
fluído; y no sólo hacen suponer que
en e5a época se hallase en tal Ista­
do, sino flue aún hoy, no es aventu­
rado deci¡: que se encuentra en tI
mismo estado, habiéndose solo soli­
dificado su superficie ell una extell­
sión de 20 á 40 kilómetros, .egún
el menor ó mayor grado de fusibili­
dad de las substancias que hayan
intenrerüJ:\1} en l~ form:lció!11

De modo que la Tierra, considera­
da en conjunto, es uno de tantos
cue¡'pos de los llamados planetas,
compuesta de un envolvente g'aseo­
so, q\le es la atmósfel'a; de una cu­
bierta sólida de 20 á 40 kilómetros
de espesor, que es la corteza terres­
tre; y de un centro que permanece
en estado íg'neo, y ql,le progresiva­
mente va apagándose y engrosando
la cubierta sólida que lo envuelve,

JUAN JosÉ GÓMIZ SUCEDO.

Efectes de 101 hielos sobre el olivo

E:I olivo es uoa planta, que para
su total desarrollo, necesita ciertos
grados de temperatura, sin los cua­
les, es de todo punto imposible que
pueda su bsistir, Este árbol se des­
aJ'l'oHa mejor en lo~ cli~las tem~la- '~:
dos, y aun en los paIses mtertroplca­
les, que en l~s ZOO1S glaciales.

Cuando ~esta planta se haUa ex­
puesta á una temperatura de 7' Ú 8·
bajo cero durante diez días, deja de I
vivir. El frío intenso y continuo, es,
por lo tanto, uno de los enemigos
más temibles del olivo. Expuesta la
planta á la acción de los hielos, se
contraen y llegan muchas yeces has- r
ta solidificarse sus jugos, formando
dentro de las células verdaderos
cristales, lo cual hace, que aquéllos ¡
se digreguen de tal suerte, que si I
los hielos son muy i~tensos y pro­
longados, hasta puede muy bien su-

'ceder, que aunque las células no se

EL GLOBO TERRESTRE
Al dirig'lr la vista en una noche

serena, hacia la amplia bó"eda que
de techo nos sirve, admiramos un
infinito número de puntos brillantes,
que con más ó menos claridad, se
encuentran en todas direceiones di­
semina40s por el cielo. El globo que
nosotros habitamos, es una peque­
¡jísima parte de ele gran conjunto
que admiramos.

Los viajes verificados alrededor'
del mundo; la forma de presentarse
en el mar los objetos, primero pOI'
sus partes más elevadai, después
por las más bajas; la no interrumpi­
da aparición de nuevos cuerpos lu­
minosos en el espacio al dirig'irse de
une .i ott'O Polo; la fONnü cónica que
proyecta la sombra dp la tierra 80­

b,'e el disco lunar en los eclipses de
luna; estas observaciones y algunas
más, dicen ó demuestran bien á las
claras, que la forma del planeta que
habilamos, es la de un elipsoide; y
que se encuentra ail.lado en el es­
pacio, y sOit~nido tan solo por las
fuerzas cósmicas, por atracciones
moleculares que tiene con los de­
mas cuerpos celestes, De este aisla­
miellto se origina la tendencia que
se observa en todos los cuerpos de
4iirig'irse al centro de la tierra~ La
fuerza que lo~ impulsa á ejecutar
este moviento es la llamada fuerza
de g1'Ct'Vedad Ó g1'a,vitación 'lmivet'­
sal, la cual es bien sabido, que obra
siempre en 1'c[,zón dh'ecta de las
1nasas, y en 1'(UÓn i1we1'sa, del Clla­
dmdo de las distancias.

L l · ./
3, lerrl'l, pues, no es ma que

un conj II nlo de pa rtieulas, .q' e se
han unido entre sí por esa tendencia
de la materia al centro; y Sil forma
esférica demuestra, que en un tiem­
po esas partículas se encontl'al'On su­
ficientemente libl'es pare poder unir­
se unas con otras, y malltenerse nI
mismo tiempo en la. mejores condi­
ciones de eitabilidad y de equilibrio,
Esto hace luponer que las tates par­
tículas, no se han encontrado .iem­
pre en el mismo estado de agrega­
cIón que hoy se encuentran, sino que
es nece.ario admitil', que eltuvieran
dotadas de cierto grado de movili­
<lad, para que relbalando al princj­
pio unas sobre otras, le unieran lue-
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